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Curso de preparación para la Primera Comunión
7ma. lección 
Historia de Abraham

Abraham era un hombre excelente y muy rico. Es taba casado con Sara. Tenía grandes rebaños de ovejas y bueyes. Y chivos. Y una cantidad de camellos.


Lot era sobrino suyo.


Dios le ordenó a Abraham hacer un largo viaje, para ocupar unas tierras magníficas donde habitarían sus descendientes. Aunque él y Sara no tenían hijos y eran viejos los dos.


Pero Dios le anunció a Abraham que su descendencia sería numerosa como las estrellas del cielo y que de ella nacería el Redentor esperado.


Abraham se puso en marcha. Sara lo acompañaba. También Lot y su mujer. Y toda la peonada marchó con ellos.


Iban montados en dromedarios y camellos. Algunos de atrás arreando la hacienda.


Cruzaron médanos, cañadones y travesías.


Por último vadearon un río y llegaron a la Tierra Prometida por Dios a Abraham.


Eran campos flor, puro trébol y alfalfares, con buenas aguadas. Eso sí, no estaban alambrados porque el alambre no se había inventado todavía.


Esos campos se llamaban País de Canaán.


Y allí desensillaron Abraham y los suyos.


Pasaron algunos años. Sara seguía sin tener hijos y ya dudaba de tenerlos. Abraham, en cambio, confiaba en Dios, que le había anunciado descendencia.


Abraham y Lot empezaron a disgustarse y a tener diferencias, pues se mezclaban sus haciendas y sus pastores se peleaban. Así que decidieron dividir el campo.


En la fracción que le tocó a Lot había dos ciudades, pobladas por hombres y mujeres de lo peor.


Y Dios resolvió castigar a los hombres y mujeres de esas ciudades, llamadas Sodoma y Gomorra. 


Abraham intercedió por ellos. Dios le contestó que si allí  había al menos cincuenta personas decentes perdonaría a las ciudades.


Regateó Abraham con Dios y consiguió que le fuera rebajado el número de personas decentes, hasta que Dios se plantó en diez, fue inútil que Abraham hubiera regateado porque ni diez había.


Entonces llovió fuego sobre Sodoma y Gomorra. Hoy día, un mar salobre cubre el lugar donde estaban.


Lot alcanzó a disparar, pues Dios le avisó con tiempo, por medio de dos ángeles. Y también le indicó que nadie se detuviera a mirar la destrucción de las ciudades.


Mientras huían, la mujer de Lot se paró para curiosear y quedo convertida en una estatua de sal.


Sara por fin tuvo un hijo. Que se llamó Isaac. Y que hizo las delicias de sus padres.


Abraham jugaba con Isaac y, según fue creciendo, le enseño la historia de su pueblo y le contó que de su estirpe nacería el Redentor, como Dios le había anunciado.


También le enseñaba a cazar, a montar en camello, a rondar la hacienda, a recorrer el campo. Y a adorar y servir a Dios.


Una noche, mientras Abraham dormía, le habló Dios y le dijo: “Quiero que me ofrezcas a tu hijo en sacrificio”.  


Abraham se puso pálido y sintió un dolor tremendo.


No entendía nada: si tenía que matar a Isaac y él estaba viejo para tener más hijos ¿cómo podía de su descendencia nacer el Redentor?


Pero se dispuso a obedecer.


Caminó con Isaac hasta la punta de una montaña. Abraham llevaba el cuchillo e Isaac cargaba con la leña para el sacrificio.


-¿Y dónde está el cordero? -preguntó Isaac.


-Dios proveerá -contestó Abraham.


Y siguieron trepando.


Cuando llegaron arriba, con el corazón destrozado y lágrimas en los ojos, Abraham tuvo que decirle a Isaac cuál era la terrible realidad.


Ya estaba atado Isaac sobre el montón de leña y ya levantaba Abraham el cuchillo sobre él cuando retumbó la voz de Dios.

-¡Alto, Abraham! -ordenó Dios-. Has demostrado que me querés sobre todas las cosas, porque estás dispuesto a ofrecerme tu único hijo. Serás bendecido por eso.

Loco de alegría, Abraham desató a Isaac, le dio un abrazo y le llenó de besos.


En eso estaban cuando advirtieron un cordero guampudo -chivo parecía- que se había enredado los cuernos en un matorral espinoso.


Agarraron el cordero y lo ofrecieron en sacrificio: Dios había provisto.


El sacrificio de Isaac es figura del sacrificio de Cristo, ofrecido por su Padre para redimir nuestros pecados. Isaac cargó con la leña, Cristo con su cruz. Pero, mientras Dios perdonó a Isaac, permitió la muerte de su único Hijo por amor a los hombres.


Abraham y Sara murieron viejísimos.

Objetivo:  Muchas veces no entendemos la voluntad de Dios. Sobre todo cuando nos pide sacrificios. Pero debemos aceptarla con alegría, convencidos de que él dispone lo mejor para nosotros.
Verdades del Compendio (nn. a 36 a 49)
- La profesión de fe comienza con la afirmación «Creo en Dios».
- Profesamos un solo Dios porque Él lo ha revelado: Cfr. Dt 6, 4; Is 45, 22; Mc 12, 29.  

- Dios se revela 

a Moisés como el Dios vivo: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob» (Ex 3, 6) y


le revela su Nombre misterioso: «Yo soy el que soy (YHWH)» (Ex 3, 14). 
- Sólo Dios es en sí mismo la plenitud del ser y de toda perfección. 
- Él es «el que es», sin origen y sin fin. 
- Sólo Él es, desde siempre y por siempre, el que transciende el mundo y la historia. 
- Él es quien ha hecho cielo y tierra. 
- Él es el Dios fiel, siempre cercano a su pueblo. 
- Él es el Santo por excelencia, «rico en misericordia» (Ef 2, 4), siempre dispuesto al perdón. 
- Dios es el Ser espiritual, trascendente, omnipotente, eterno, personal y perfecto. 
- Él es la verdad y el amor.

- Dios es la Verdad misma y como tal ni se engaña ni puede engañar. 
- «Dios es luz, en Él no hay tiniebla alguna» (1 Jn 1, 5). 
- El Hijo eterno de Dios, sabiduría encarnada, ha sido enviado al mundo «para dar testimonio de la Verdad» (Jn 18, 37). 

- Dios se revela a Israel como Aquél que tiene un amor más fuerte que el de un padre o una madre por sus hijos o el de un esposo por su esposa. 
- Dios en sí mismo «es amor» que se da completa y gratuitamente.

- «Tanto amó al mundo que dio a su Hijo único para que el mundo se salve por él» (Jn 3, 16-17).
- Al mandar a su Hijo y al Espíritu Santo, Dios revela que Él mismo es eterna comunicación de amor. 

- Creer en Dios, el Único, comporta: 

conocer su grandeza y majestad; 

vivir en acción de gracias; 

confiar siempre en Él, 

incluso en la adversidad; 

reconocer la unidad y la verdadera dignidad de todos los hombres, 

creados a imagen de Dios; 

usar rectamente de las cosas creadas por Él.
- El misterio central de la fe y de la vida cristiana es el misterio de la Santísima Trinidad.
- Los cristianos son bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

- Es un misterio inaccesible.

- Este misterio ha sido revelado por Jesucristo.

- Es la fuente de todos los demás misterios. 

- Jesucristo nos revela que Dios es «Padre», 

no sólo en cuanto es Creador del universo y del hombre sino, sobre todo, 

porque engendra eternamente en su seno al Hijo, que es su Verbo.
- El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad.
- Es Dios, uno e igual al Padre y al Hijo.

- «Procede del Padre» y del Hijo. 

- El Espíritu Santo guía a la Iglesia.
- La Iglesia expresa su fe trinitaria confesando un solo Dios en tres Personas.

- Las tres divinas Personas son un solo Dios.

- Cada una de ellas es idéntica a la plenitud de la única e indivisible naturaleza divina. 
- Las tres son realmente distintas entre sí, por sus relaciones recíprocas: 

el Padre engendra al Hijo, 

el Hijo es engendrado por el Padre, 

el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. 

- Son también inseparables en su obrar: la Trinidad tiene una sola y misma operación. 
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO
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11 de enero de 2000. Resumen de los nn 57 a 66
Lecturas bíblicas

No está permitido que las lecturas y el salmo responsorial que contienen la Palabra de Dios, sean cambiados por otros textos no bíblicos.

En la celebración de la Misa con pueblo, las lecturas se proclamarán siempre desde el ambón.

Un lector hará las lecturas, pero el Evangelio será anunciado por el diácono u otro sacerdote (si no hubiera leerá el celebrante).

Después de cada lectura, el que la lee dice la aclamación, y el pueblo congregado, con su respuesta, venera la Palabra de Dios recibida con fe y espíritu agradecido.

La lectura del Evangelio es la cumbre de la liturgia de la Palabra: Cristo es quien habla. Se escucha la lectura de pie.

Salmo responsorial

Después de la primera lectura sigue el salmo responsorial, que favorece la meditación de la Palabra de Dios. Normalmente se tomará del Leccionario.

Es conveniente que sea cantado.

En lugar del salmo asignado en el Leccionario puede cantarse también el responsorio Gradual del Gradual romano o el salmo responsorial o el aleluyático del Graduale Simplex, según se indica en esos libros.

Aclamación antes de la lectura del Evangelio

Después de la lectura que precede inmediatamente al Evangelio, se canta el Aleluia u otro canto establecido por las rúbricas, según lo pide el tiempo litúrgico. La asamblea de los fieles recibe y saluda al Señor que le hablará en el Evangelio y confiesa su fe con el canto. Es cantado por todos de pie


a) el Aleluia se canta en todos los tiempos, excepto en Cuaresma.


b) en el tiempo de Cuaresma, en lugar del Aleluia se canta el versículo antes del Evangelio, presentado en el Leccionario. 

Cuando hay sólo una lectura antes del Evangelio: el Aleluia y el versículo antes del Evangelio si no se cantan, pueden omitirse.

La Secuencia, que excepto la de Pascua y la de Pentecostés, es ad libitum, se canta después del Aleluia.
Homilía

La homilía es parte de la Liturgia y se la recomienda encarecidamente, pues es alimento necesario para la vida cristiana. Conviene que sea una explicación o de algún aspecto de las lecturas de la Sagrada Escritura o de otro texto del Ordinario o del Propio de la Misa del día, teniéndose en cuenta el misterio que se celebra y las necesidades particulares de los oyentes.

De ordinario hará la homilía el mismo sacerdote celebrante o éste se la encomendará a un sacerdote concelebrante, o algunas veces, según las circunstancias, a un diácono, pero nunca a un laico. En casos particulares y por justa causa, también puede hacer la homilía un Obispo o presbítero que esté presente en la celebración pero que no puede concelebrar.

Los domingos y fiestas de precepto debe haber homilía en todas las Misas que se celebran con asistencia del pueblo, y no se la puede omitir, sino por un motivo grave; los demás días se recomienda, especialmente en las ferias de Adviento, Cuaresma y tiempo pascual, como también en otras fiestas y ocasiones en que el pueblo acude en mayor número a la iglesia.

Es oportuno guardar un breve momento de silencio después de la homilía.

Oraciones 

El Acordaos

El Acordaos —oración atribuida a San Bernardo de Claraval— es la mejor oración para mostrar nuestra confianza en la Virgen María, pues Ella es Madre clementísima; una Madre que está siempre pendiente de todos, y cada uno, de sus hijos. Es la súplica de un hijo que se ve necesitado de los cuidados maternales de María para vencer las tentaciones del enemigo. Un hijo que ruega e implora humildemente, reconociéndose indigno y pecador, la protección siempre poderosa de la Madre de Dios, para que en ningún momento le deje:
Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorando vuestro auxilio, haya sido desamparado. Animado por esta confianza, a Vos acudo, Madre, Virgen de las vírgenes, y gimiendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante Vos. Madre de Dios, no desechéis mis súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. Amén

Bajo tu amparo (Sub tuum presidium)

Probablemente el tropario más antiguo y la primera oración a la Virgen Madre de Dios. Se tiene historia documentada desde el s. IV de esta oración: 


Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; no desoigas las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita.
Tareas o deberes para los chicos
Completar:
Abraham era un hombre…………..y muy ………….. Estaba casado con …………  y………….era su sobrino.
El Señor le había prometido que de su descendencia nacería el ………………….
Las ciudades que el Señor castigó por su mala conducta, se llamaban …………….y ……………

Marque con una x la respuesta correcta:
El país al que llego Abraham se llamaba
Egipto
País de Canaán
Israel 

Sara le dio un hijo a Abraham que se llamó
Jacob
Ismael
Isaac 
Al interceder por las ciudades que el Señor pensaba destruir, Abraham bajó el número de justos a
5
10
25
Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Qué enseña el IV Concilio de Letrán (DS 800) sobre el primer artículo del Credo?

2.- Transcribir Éxodo 3, 13-15.
3.- ¿Qué consecuencias tiene creer y amar a Dios?

4.- Transcribir las enseñanzas de san Gregorio Nacianceno a los catecúmenos de Constantinopla (cfr. “Orationes” 40, 41). 
5.- Transcribir la oración de la beata Isabel de la Trinidad.

Investigar:
¿ Por qué cree usted que el Señor le pidió a Abraham que le sacrificara a su propio hijo? 
Colorear
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( nn. 36-49 )

En la siguiente sopa de letras encuentre:

Moisés, Israel, amor, Hijo, Dios, verdad,

Santo, fiel perdón, historia

Medite esta cita:

“Dios es luz, en Él no hay

tiniebla alguna”( 1 Jn1,5 )

Coloree:

Complete: La profesión de fe comienza con la

afirmación: ………..

Dios se revela a ……como el …….

Le revela su nombre misterioso:………………

Dios es el Ser espiritual,--------,omnipotente,

----------,personal y ………




